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SE cumple este mes el 30º 
aniversario del comienzo de 
la intervención de nuestras 
Fuerzas Armadas en misio-
nes internacionales. La fecha 

históricamente aceptada es la del 3 de 
enero de 1989, cuando llegaron a Luan-
da el teniente coronel José Rodríguez, 
el comandante José Segura y el capitán 
Fernando Gutiérrez, tres de los siete mi-
litares españoles que formaron parte del 
primer Grupo de Verificación de Nacio-
nes Unidas en Angola (UNAVEM I), 
encargado de supervisar la retirada de 
las tropas cubanas de ese país.

Ese día acabó una dilatada etapa de 
aislamiento. Aunque había antecedentes 
de participación de las Fuerzas Armadas 
y Guardia Civil en operaciones humani-
tarias y de ayuda a la estabilización en 

30 AÑOS 
de solidaridad
Las Fuerzas Armadas iniciaron en 
1989 su participación en misiones de 
paz, que ha sido parte y consecuencia 
de la modernización de España

> NAMIBIA - 1989

> KURDISTÁN - 1991

> ANGOLA - 1989

> GOLFO PÉRSICO - 1991
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les han permitido ganarse el agradeci-
miento de la población, desde hacer lle-
gar ropas, alimentos y medicinas a los 
más necesitados hasta reestablecer los 
servicios públicos o promover los dere-
chos humanos. Como triste contrapeso, 
esta labor ha tenido el alto coste de 160 
miembros de las Fuerzas Armadas falle-
cidos en las mismas, junto a ocho guar-
dias civiles y tres intérpretes. 

EVOLUCIÓN
La incorporación de España a las mi-
siones de paz de la ONU se materializó 
en el momento más oportuno, ya que la 
disolución de los bloques había supuesto 
la renovación del concepto de seguridad 
compartida, impulsando el papel de Na-
ciones Unidas en su objetivo primordial 
de velar por la paz internacional. Coexis-
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otras naciones —entre ellos, el destaca-
mento del Ejército del Aire en Guinea 
Ecuatorial, que prestó servicio ininte-
rrumpido del 26 de agosto de 1979 al 9 
de marzo de 1994—, fue a partir de 1989 
cuando España asumió un firme com-
promiso con la paz y la seguridad del 
mundo, acorde con su incorporación en 
los años anteriores a los principales orga-
nismos internacionales. 

En estos tres decenios de activo pro-
tagonismo de nuestras Fuerzas Arma-
das en el exterior, que ha sido parte y 
consecuencia de la modernización del 
país, han intervenido unos 160.000 mi-
litares, desplegados en más de ochenta 
misiones por cuatro continentes. Cua-
dros de mando y soldados y marineros 
han desempeñado en ellas tareas pro-
piamente militares, así como otras que 

> NICARAGUA - 1990

> BOSNIA - 1992

> HAITÍ - 1990 

> ANTIGUA YUGOSLAVIA - 1994

tían dos tipos de misiones: de observa-
dores militares, integradas por oficiales 
desarmados —boinas azules— que se 
ocupaban de supervisar los alto el fuego, 
verificar las retiradas de tropas o patru-
llar fronteras y zonas desmilitarizadas; y 
de fuerzas de mantenimiento de la paz 
—cascos azules—, formadas por con-
tingentes nacionales que, además de los 
cometidos citados, debían actuar como 
elemento disuasor y mediador entre las 
partes enfrentadas.

Pronto hubo que replantear esta con-
cepción. El giro de tuerca se produjo con 
la guerra de los Balcanes, que destrozó 
los sueños de paz surgidos tras el fin 
de la guerra fría. Las Naciones Unidas 
tuvieron que pedir soporte militar a la 
Alianza Atlántica, la cual efectuó en la 
antigua Yugoslavia su primera operación 
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de combate con bombardeos aéreos. A 
partir de ahí, la ONU se consolidó como 
garante de una paz que requería el con-
curso de organizaciones regionales.

Resultado de ello es la clasificación 
desarrollada en 1992 por el entonces 
secretario general de la ONU, Butros 
Gali, actualmente aceptada, que distin-
gue entre misiones de diplomacia pre-
ventiva (conflict prevention); de estable-
cimiento (peacemaking), mantenimiento 
(peacekeeping), imposición (peace enforce-
ment) y consolidación (peace building) de 
la paz; y de ayuda humanitaria (humani-
tarian operation).

Mediante la diplomacia preventiva, la 
ONU intenta evitar que surjan contro-

incluyen el uso de la fuerza para man-
tener o restaurar la paz.

Las medidas de consolidación, que 
empiezan a aplicarse al terminar el con-
flicto, pretenden fortalecer la paz e im-
pulsar el entendimiento con los antiguos 
adversarios para impedir que se reanu-
den las hostilidades; entre ellas se en-
cuentran la celebración y supervisión de 
procesos electorales, la reconstrucción 
de infraestructuras e instituciones y la 
reactivación económica.

Compatible con las misiones anterio-
res, las de ayuda humanitaria, dirigidas 
por agencias de la ONU u organizacio-
nes civiles, permiten a las fuerzas garan-
tizar y proteger el reparto de la misma.

frica exigía la retirada total de las tropas 
cubanas de Angola antes de conceder la 
independencia a la vecina Namibia.

Los militares españoles han interveni-
do también en las misiones de Naciones 
Unidas en Mozambique (ONUMOZ, 
1993-94), Ruanda (UNAMIR, 1994-
95), Sáhara Occidental (MINURSO, 
1999), Eritrea y Etiopía (UNMEE, 
2000-08), República Democrática del 
Congo (MONUC y MONUSCO, 
2001-12), Burundi (ONUB, 2004-05), 
Sudán (UNMIS, 2005-08), Chad-Re-
pública Centroafricana (MINURCAT, 
2005-08) y Libia (UNSMIL, 2011).

Más recientemente, los Ejércitos es-
pañoles han llevado a cabo actividades 

> KOSOVO - 1999> RUANDA - 1994

versias entre las partes o que las desave-
nencias deriven en un conflicto militar. 
Las misiones de establecimiento de la paz 
se destinan a lograr un acuerdo negocia-
do, en tanto que las de mantenimiento 
exigen ya la presencia del personal civil o 
militar de la ONU para vigilar la aplica-
ción de los acuerdos sobre el control del 
conflicto —alto el fuego, separación de 
fuerzas…— y su resolución, y garantizar 
la distribución de ayuda humanitaria.

Si fracasan las posibilidades des-
critas, se pone en marcha el último re-
curso: las medidas de imposición, que 

España ha estado en todo momento 
dispuesta a participar en las operaciones 
de Naciones Unidas, así como en las mi-
siones de la OTAN y la UE que tengan 
el mandato expreso de la ONU.

ÁFRICA
Inicialmente, nuestra intervención fue 
una respuesta a las operaciones que la 
ONU había previsto, de forma coordina-
da, en el África meridional: UNAVEM 
I —continuada después con UNAVEM 
II— en Angola y UNTAG en Namibia. 
Ambas estaban vinculadas, pues Sudá-

relevantes en distintos países africanos, 
como Malí o República Centroafricana, 
y en aguas próximas a Somalia a través 
de la operación Atalanta contra la pira-
tería. En el Mediterráneo España ha 
demostrado en Eunavfor Med Sophia su 
compromiso en la lucha contra las ma-
fias de tráfico de migrantes.

ÁMÉRICA
El Grupo de Observadores de Centroa-
mérica (ONUCA), que actuó entre 1989 
y 1991, fue la primera misión de paz li-
derada por España. La dirigió el general 

España ha participado en operaciones de la ONU y en las 
promovidas, bajo su mandato, por otras organizaciones
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Agustín Quesada y en una etapa poste-
rior el general Víctor Suanzes. Nuestro 
contingente fue el más numeroso: llegó 
a contar con 57 oficiales, desplegados en 
Costa Rica, Guatemala, Honduras, Ni-
caragua y El Salvador.

Asimismo, nuestras Fuerzas Armadas 
estuvieron en Haití (ONUVEH, 1990); 
y con una presencia predominante, tan-
to en El Salvador (ONUSAL, 1991-95) 
como Guatemala (MINUGUA, 1995-
2003). Actualmente, militares y agentes 

Irak, especialmente en la coalición contra 
el autodenominado Estado Islámico en la 
presente década; y en el Líbano, donde 
nuestras FAS colaboran desde 2006, a 
través de UNIFIL, en los esfuerzos por 
mantener la paz en el sur del país.

Como comandante de las fuerzas de 
UNIFIL, el general Alberto Asarta es-
tuvo al mando de 12.200 militares de 29 
países y se convirtió en el primer español 
que dirigió una operación multinacional 
de paz de la ONU. 

Internacional, con mención expresa a los 
cascos azules españoles en los Balcanes.

Entre 1999 y 2009, los militares espa-
ñoles contribuyeron a la pacificación de 
Kosovo, a través de KFOR, cuyo mando 
ostentó en 2000, en su condición de jefe 
del Cuerpo de Ejército Europeo, el gene-
ral Juan Ortuño. También se desplazaron 
a Albania, en 1997 y 1999; participaron 
en operaciones lideradas por la OTAN y 
la UE en Macedonia, entre 2001 y 2004; 
en las promovidas por la Organización 

> AFGANISTÁN - 2002 > LÍBANO - 2006

del Ministerio del Interior participan en 
la Misión de la ONU de Monitorización 
del Acuerdo de Paz en Colombia.

ASIA
Las actuaciones del régimen del entonces 
líder iraquí Sadam Husein —invasión de 
Kuwait el 2 de agosto de 1990, sospecha 
de posesión de armas de destrucción ma-
siva y represión del pueblo kurdo— es-
tán en el origen de las primeras misiones 
de paz de los militares españoles en Asia.

Posteriormente, España ha desarro-
llado una relevante labor en otros países 
del continente: en Afganistán, iniciada 
con la operación que Naciones Unidas 
impulsaron en 2002 tras la caída del régi-
men de los talibanes y continuada hasta 
hoy bajo distintas configuraciones; en 

EUROPA
La misión de Bosnia-Herzegovina es la 
más prolongada en la historia de nues-
tras Fuerzas Armadas y el mejor ejemplo 
para comprobar el respeto y la conside-
ración que los militares españoles se han 
ganado en estos treinta años. Allí no se 
olvida su talante, singularmente abierto, 
que ha facilitado las relaciones con ser-
bios, croatas y musulmanes. En ese te-
rritorio España está desde 1993, primero 
en la Fuerza de Protección de Naciones 
Unidas (UNPROFOR) y más tarde 
en las de la OTAN (IFOR y SFOR) 
y la UE (EUFOR Althea), a la vez que 
ha cooperado en diferentes misiones de 
control del espacio aéreo y marítimo. 
UNPROFOR recibió en 1993 el Premio 
Príncipe de Asturias a la Cooperación 

para la Seguridad y la Cooperación en 
Europa (OSCE) en Chechenia, Croacia, 
Georgia, Moldavia, Nagorno Karabaj…

Actualmente, España participa en el 
despliegue de cuatro batallones multina-
cionales en los tres países bálticos y en 
Polonia, en la Policía Aérea del Báltico y 
en la defensa antiaérea de Turquía, todo 
ello en operaciones de la OTAN.

En numerosas ocasiones, nuestras 
Fuerzas Armadas han apoyado a los 
damnificados tras diversas catástrofes: el 
huracán Mitch en Centroamérica (1998); 
las lluvias torrenciales de Mozambique 
(2000); el tsunami de Indonesia (2005); 
los terremotos de Turquía (2000), Pakis-
tán (2005) y Haití (2010)…
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Unos 160.000 militares de nuestro país han intervenido en 
más de 80 misiones desarrolladas en cuatro continentes


